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Resumen 

El ciberespacio debería servir para conectar a la gente y colaborar más allá de barreras 

lingüísticas, nacionales o culturales. Esto ha sido denominado «cosmopolitismo digital». 

El propósito de este trabajo es explorar el potencial de las redes sociales para impulsar el 

voluntariado, el compromiso cívico y revitalizar el proceso democrático. Para ello se 

caracterizará el concepto de «cosmopolitismo digital» y los retos a los que se enfrenta, 

mostrando en qué medida Internet ha contribuido a crear un espacio donde es posible una 

construcción colectiva del conocimiento, potenciado por el movimiento del software libre 

y orientado a crear una cultura de la generosidad. La tecnología puede favorecer la 

capacidad de empoderamiento de las multitudes y contribuir al cultivo de habilidades y 

compromisos, propiciando una renovación cívica. De esta forma el «cosmopolitismo 

digital» propicia la adquisición de un conocimiento básico común que favorece el 

crecimiento en humanidad de la persona, facilita el aprendizaje colectivo, la cooperación 

y la solución de problemas comunes, fortalece la calidad de vida, promueve la aceptación 

de diferencias y la multiplicidad, la igualdad como ciudadano y la organización social 

abierta, la responsabilidad, el aprendizaje cooperativo y la comunidad de aprendizaje y la 

participación social. 

Palabras clave: Desarrollo social, innovación cívica, inteligencia colectiva, Internet, 

sociedad de la información y del conocimiento, teoría de la información. 

 

1. Introducción 

Debido a la interactividad que hoy facilitan los medios digitales, la sociedad parece más 

participativa que nunca. Una ola de espíritu colaborativo, implicación y empoderamiento 

ciudadano parece recorrer el mundo cada vez con más fuerza. Diariamente surgen 

multitud de iniciativas de participación, emprendimiento o de naturaleza comunitaria 
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basadas en la tecnología. Está en boga el uso de las redes sociales para movilizar y 

coordinar grandes grupos de activistas alrededor de una causa sin necesidad de depender 

o siquiera involucrar a las agrupaciones políticas de siempre, actuando fuera de los 

canales convencionales y escapando al control de los gobiernos y las organizaciones 

políticas tradicionales. Las redes sociales están introduciendo nuevas formas de entender 

las relaciones personales y la comunicación social y tienen un gran potencial para 

impulsar el voluntariado, el compromiso cívico y revitalizar el proceso democrático. 

¿Pero promueven realmente las redes sociales actitudes cívicas en el comportamiento de 

los individuos? La creciente popularidad de estas tecnologías ha abierto el debate sobre 

si Internet contribuye a que la sociedad se mantenga informada y que las personas puedan 

encontrar causas comunes y participar en la vida pública, o si más bien no hace más que 

fomentar las relaciones superficiales, distrae a la gente de los asuntos públicos y les aleja 

del compromiso cívico, fomentando la aparición y el ascenso de los micropoderes. Las 

mismas tecnologías que dan poder a los ciudadanos han servido también para crear nuevas 

vías de vigilancia, represión y control gubernamental. Se ha producido un debate 

encarnizado entre quienes afirman que las redes sociales han puesto en marcha nuevos 

movimientos y quienes aseguran que se ha exagerado su influencia. 

Defensores del ciberactivismo, como Larry J. Diamond y Marc F. Plattner (2012: XI), se 

refieren a las tecnologías de la información y la comunicación como «tecnologías de la 

liberación» que permiten a los ciudadanos enfrentarse, contener y pedir cuentas a los 

regímenes autoritarios, e incluso liberar a sociedades enteras de la autocracia. Es 

innegable que Internet, las redes sociales y otras herramientas están transformando la 

política, el activismo, la economía y, por supuesto, el poder. Pero ese papel importante se 

exagera y malinterpreta con demasiada frecuencia, tal como ha señalado Moisés Naím 

(2013), quien cuestiona la obsesión por Internet como explicación de los cambios en el 

poder, sobre todo en la política y la economía. Existen numerosos argumentos a favor de 

una teoría y de la contraria, desde las tesis de los optimistas sobre Internet y 

tecnofuturistas como Clay Shirky (2008), hasta las de escépticos como Evgeny Morozov 

(2013) y Malcolm Gladwell (2005; 2007). 

Sería un error tanto negar la función crucial que tienen las tecnologías de la información 

y la comunicación, en particular las redes sociales, como considerar que esos cambios 

son consecuencia exclusiva de la adopción generalizada de estas tecnologías. Las redes 

sociales pueden ser una oportunidad para construir nuevas formas de ciudadanía más 
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activa y convertirse en agentes de cambio social. Pero los problemas sociales no se 

resuelven con más tecnología, sino que paralelamente es necesario potenciar el desarrollo 

del pensamiento crítico, ético y político en la ciudadanía, para que ésta sea consciente de 

los retos a que nos enfrentamos. Ante una globalización irreversible, los cambios que está 

generando la tecnología no sólo afectan al cambio en los medios o herramientas con que 

establecemos comunicación, sino a las actitudes, hábitos, valores y, en general, a las 

nuevas formas de habitar el mundo. Las tecnologías son eso, herramientas, que para 

conseguir su efecto necesitan unos usuarios que, a su vez, tienen unos objetivos y una 

motivación concretos. 

2. Método 

Ethan Zuckerman (2013: 19) ha señalado que nuestro mayor reto en la era digital «no es 

el acceso a la información, sino el reto de prestar atención», por lo que urge transformar 

el modo en que usamos Internet para fomentar mejores conexiones entre diferentes 

comunidades. A su juicio, los medios de comunicación digitales son un arma de doble 

filo, y contrapone la ideal sabiduría de las multitudes (wisdom of the crowds) a la real 

sabiduría del rebaño (wisdom of the flock), para mostrar que, en la mayoría de los casos, 

nuestras redes nos conectan con personas con quienes compartimos muchas cosas –

educación, estatus social, nacionalidad, idioma, etc.–, de modo que, lo queramos o no, la 

visión del mundo que acabamos construyendo a partir de la información que circula por 

ellas está distorsionada, sesgada. Solemos interactuar en las redes sociales con gentes que 

hemos elegido para relacionarnos, gentes que ya conocemos y otras que son similares a 

las que ya conocemos. 

Este hecho sorprende, porque si nos remontamos a los primeros tiempos de Internet, la 

predicción era que iba a ser una fuerza increíblemente poderosa para resolver las 

diferencias culturales, para llevarnos a todos, de una u otra manera, a un espacio común. 

Hoy el mundo es cada vez más global, está cada vez más conectado, hay más problemas 

de alcance global, la economía es más global. Pero nuestros medios de comunicación son 

menos globales, el mundo es extremadamente desigual, hay partes del mundo muy bien 

conectadas, pero otras partes están sistemáticamente aisladas. 

Por ello, el objetivo de Zuckerman es explorar el potencial de Internet para conectar a la 

gente y colaborar más allá de barreras lingüísticas, nacionales o culturales. Para sortear 

estos obstáculos, son necesarias personas que tiendan puentes entre lenguas y culturas, a 
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las que Zuckerman denomina «xenófilos». Estos son los auténticos cosmopolitas 

digitales. Frente a la tendencia humana a reunirse con personas de ideas afines 

(homofilia), las figuras puente pueden estimular un uso más conectado y global de 

Internet y conducirnos a una auténtica «xenofilia». 

Siguiendo a Kwame Anthony Appiah, Zuckerman (2013: 24) denomina «cosmopolitas» 

a quienes «se interesan por las creencias y prácticas de los demás, tratando de 

comprender, si no de aceptar o adoptar, otras formas de ser» y «toman en serio la idea de 

que tienen obligaciones con quienes no comparten el parentesco, incluso con aquellos que 

tienen creencias radicalmente diferentes». El cosmopolitismo digital de Zuckerman 

adapta esta idea al ámbito digital. Allí donde los cosmopolitas se enfrentan 

tradicionalmente con el reto de obtener una buena información sobre comunidades 

distantes, Internet debería, en teoría, permitirles la accesibilidad a otras culturas, siempre 

que sepan dónde –y cómo– mirar. Como señala Appiah (2007: 124): «Las conversaciones 

más allá de las fronteras de la identidad –ya sean nacionales, religiosas o de otro tipo– 

comienzan con esa suerte de inclusión imaginativa que ponemos en práctica cuando 

leemos una novela, miramos una película o apreciamos una obra de arte que habla de un 

lugar diferente del nuestro». Explorar libros, obras de arte e ideas distintas a las que 

estamos acostumbrados nos ayuda no sólo a conocer el mundo que está fuera de nuestras 

redes, sino que también nos prepara para participar en ese mundo. A esto es a lo que 

Appiah y otros llaman cosmopolitismo. 

Esta idea la recoge el término «rewire», que da título al libro de Zuckerman, y que debería 

traducirse como «recablear», cambiar los cables (wires) y el sistema que conecta un punto 

con otro, transformando así también su funcionalidad al alterar los parámetros o la lógica 

–la ciencia, el método. Lo que estarían haciendo las tecnologías es reconfigurarnos –

«recablearnos»–, generar abundancia también en lo cognitivo. Esto influiría en la 

evolución de nuestras propias inteligencias. No es esta una tarea fácil: «Internet no va a 

convertirnos por arte de magia en cosmopolitas digitales; si queremos maximizar los 

beneficios y minimizar los daños de la conexión, tenemos que asumir la responsabilidad 

de diseñar las herramientas que utilizamos para encontrarnos con el mundo» (Zuckerman, 

2013: 27). 

El proyecto de Zuckerman se enfrenta a grandes retos. Abrazar el cosmopolitismo es un 

proceso activo. Frente a un cosmopolitismo imaginario, el cosmopolitismo digital desafía 

nuestra comodidad y nos anima a considerar que la experiencia humana se define por 
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mundos múltiples y desde muchos puntos de vista. Por ello es preciso promover 

plataformas web que incentiven no sólo el intercambio de capacidades y talento, sino 

también las conexiones, el sentimiento de pertenencia, la libertad. Estas plataformas, 

además de alentar a la ciudadanía a comprometerse con causas cívicas, cambiar las 

conversaciones en la red e innovar, pueden ser medios para promover la participación o 

el aprendizaje informal, compartiendo procesos y ofreciendo servicios que potencien la 

actividad emprendedora. 

En definitiva, las tecnologías han aumentado considerablemente el número de personas 

que son capaces de crear y difundir contenidos. Pero estas tecnologías, que se están 

volviendo cada vez más poderosas y más personales, pueden no estar conduciéndonos a 

un entorno de medios más diversos. El marco del cosmopolitismo propone un camino 

para diseñar herramientas y enfoques que contribuyan a aumentar nuestra diversidad 

cognitiva y prepararnos para hacer frente a los desafíos de nuestro tiempo. 

El desarrollo y uso de las tecnologías ha establecido nuevas formas de relacionarse 

socialmente, a partir de la comunicación inmediata, el intercambio constante y el uso de 

la información a gran escala. Estas herramientas han permitido nuevas formas de 

colaboración para producir software libre y abierto basadas en la libertad de uso, 

modificación, mejora y distribución, permitiendo una difusión más solidaria, justa y 

equitativa del conocimiento. Todo ello ha puesto de manifiesto la necesidad de repensar 

–y promover– el procomún en la era digital. 

Desde mediados de los años 90 del siglo XX se ha ido ampliando el foco de interés de los 

historiadores desde los «viejos» procomunes de base territorial hacia los «nuevos» 

procomunes identificables en la esfera del conocimiento y el capital social. La nueva 

economía del conocimiento, desde la óptica de las redes descentralizadas y colaborativas, 

ha impulsado el redescubrimiento de los procomunes y su desarrollo como paradigma 

socioeconómico. 

Siguiendo a Yochai Benkler (2003), podemos caracterizar el procomún como «un tipo 

particular de ordenación institucional para gobernar el uso y la disposición de los 

recursos. Su característica prominente, que la define en contraposición a la propiedad, es 

que ninguna persona individual tiene un control exclusivo sobre el uso y la disposición 

de cualquier recurso particular. En cambio, los recursos gobernados por el procomún 

pueden ser usados por, o estar a disposición de, cualquiera que forme parte de un cierto 
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número de personas (más o menos bien definido), bajo unas reglas que pueden abarcar 

desde “todo vale” a reglas formales finamente articuladas y cuyo respeto se impone con 

efectividad». 

Por un lado, los procomunes plantean una crítica radical a la noción individualista y 

exclusivista de propiedad, para afirmar su función social. En este sentido son una 

aportación a las estrategias innovadoras de superación de la pobreza y cohesión social. 

Por otro lado, los procomunes nos abren a una forma diferente de racionalidad basada en 

la valorización de la relacionalidad humana, en tanto sistema de deberes mutuos. 

Sin embargo, existe una diferencia esencial entre los procomunes tradicionales materiales 

y los procomunes intelectuales, pues los últimos son producto de un proceso creativo o 

de pensamiento que no es susceptible de ser apropiado. Además, atienden a derechos 

intelectuales, no de propiedad, que pueden ser: privativos, cuando su autor elige una 

legislación que priva del derecho de uso y reproducción de la obra a un sector de la 

población; públicos, cuando se produce por un Estado y su forma de utilización como 

privativa o común quedará determinada por la legislación aplicada; o comunes, cuando 

es una comunidad la que detenta los derechos sobre los bienes, y esta define que cualquier 

integrante de la comunidad puede acceder a los mismos (Turner Sen, 2012: 94-99). 

El conocimiento es un procomún inagotable y no excluyente, que necesita ser gestionado, 

protegido y conservado frente a los abusos monopólicos. En la sociedad previa a Internet 

el precio que había que pagar por acceder a la información derivaba del valor que la 

información poseía en sí misma y de los costes de producción, replicación y distribución, 

pues la información estaba sujeta a algún tipo de soporte material. Pero en la sociedad 

digital el activo de mayor valor no es un bien material, sino algo tan intangible como la 

palabra que usamos para comunicarnos, la información, que genera un espacio común –

de todos– donde es posible la construcción colectiva del conocimiento, siempre abierto a 

recoger nuevas voces, observaciones y experiencias compartidas, además de servir para 

poner fin a la desigualdad. Sin embargo, también es cierto que, en la sociedad de la 

información, los dueños del poder son los dueños de los medios de comunicación y las 

desigualdades son cada vez más acentuadas. 

El proceso de crear conocimiento público es un bien común. Esta tarea contribuye a 

construir capital social, comunidades fuertes y proporciona a los ciudadanos las 

habilidades necesarias para una ciudadanía efectiva. En este proceso las universidades 
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tienen un papel fundamental y podrían beneficiarse si trabajaran de forma más 

colaborativa con las comunidades de su entorno. Además, es importante la función de 

muchas organizaciones en la tarea de crear conocimiento local. Las instituciones 

internacionales y regionales tienen la responsabilidad de desempeñar una función crucial 

en la integración de las tecnologías en el proceso de desarrollo y proporcionar los recursos 

necesarios, promoviendo la educación sobre su uso y facilitarlo a todos. Internet podría 

contribuir a fortalecer escuelas democráticas capaces de ofrecer cursos voluntarios y 

ayudas educativas a estudiantes interesados en prepararse para futuros estudios o empleos 

(Levine, 2007). 

Las dudas acerca de si Internet permitirá que los ciudadanos tengan más o mejor poder 

sobre sus gobiernos no deberían desanimar a nadie de creer en la deliberación o la 

organización política en línea. Las organizaciones privadas son libres para perseguir sus 

intereses y al mismo tiempo generar bienes públicos gratuitos y a disposición de todos 

(Levine, 2001; 2002a). Todos los cables, computadoras y correos electrónicos que se 

encuentran en Internet son privados y están bajo el control exclusivo de alguien. Pero las 

computadoras deben ser programadas para recibir informaciones y enviarlas a sus 

destinatarios. Esto hace que Internet en su conjunto sea una vía pública. Nos pertenece a 

todos, porque no pertenece a nadie en particular, ni siquiera a un Estado. Además, está 

libre de la burocracia y de las restricciones a la creatividad individual, promueve la 

innovación, favorece la diversidad, puesto que cualquier persona en cualquier país puede 

convertirse en creador, alienta las virtudes de la generosidad y la apertura, y puede apoyar 

el desarrollo de comunidades fuertes, dando a las personas la oportunidad de contribuir 

activa y cooperativamente a almacenar los bienes comunes. Además, la protección de un 

procomún puede ser también una cuestión de simple justicia. Y, puesto que muchas 

personas anónimas han contribuido a un bien intelectual o cultural, nadie debería poder 

reclamar derechos exclusivos (Levine, 2003). 

Richard M. Stallman (2004) estableció los fundamentos sociales, éticos, políticos y 

económicos para el movimiento del software libre, cuyo objetivo es que todos los 

programas sean libres para que todos sus usuarios sean libres. Pese a la ambigüedad del 

término, «libre» no significa gratuito, sino que el control sea transparente para que 

cualquiera tenga derecho a tomar ese control y pueda modificarlo a su gusto. Esto tiene 

efectos positivos en la educación: supone un ahorro de costes; da a los usuarios la libertad 

de cooperar unos con otros; enseña estilos de vida beneficiosos para la sociedad en su 
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conjunto; anima a todos a aprender tanto como quieran saber; enseña a participar en la 

comunidad mostrando que el modelo a imitar es el del servicio público. Todas las escuelas 

deberían enseñar software libre porque su misión es educar buenos ciudadanos de una 

sociedad capaz, fuerte, independiente, solidaria y libre y, además, la escuela, que es un 

espacio para compartir conocimientos, tiene que enseñar el hábito de ayudar a los demás. 

También Lawrence Lessig (2001a; 2001b) ha reivindicado el software libre para evitar su 

control por parte de unos pocos y garantizar que los usuarios tengan respaldados sus 

derechos. Por ello, y en primer lugar, la legislación y los reglamentos deben preservar el 

carácter abierto de Internet. Segundo, nuestras democracias requieren un procomún que 

sirva de vehículo de expresión cívica a sus ciudadanos. Tercero, necesitamos redes de 

personas comprometidas con la idea de un procomún y que puedan compartir 

conocimientos y experiencia. 

Que el código sea libre es condición necesaria para la transparencia en la acción del 

Estado, pues los ciudadanos pueden controlar sus límites, pero no es suficiente, pues el 

Estado mantiene su capacidad de regulación sobre él. De hecho, el ciberespacio está a 

punto de convertirse en el lugar más regulado que hayamos conocido jamás. Asuntos tan 

importantes como la privacidad en las comunicaciones, la posibilidad o no de compartir 

datos, de remezclar información y la extensión de la libertad de expresión dependen hoy 

de las decisiones técnicas y políticas que están configurando Internet (Lessig, 2009). Por 

ello, Lessig (2005; 2012) propone proteger los procesos y productos de las comunidades 

y redes de software libre y de fuente abierta a través de las licencias libres, utilizando las 

posibilidades de Internet para hacer crecer las economías y las culturas. Una de las áreas 

de influencia más grande de Internet ha sido su espacio para la expresión creativa. Esta 

explosión de la creatividad ha impactado en los modelos de negocio, que han visto sus 

beneficios comerciales. Tal tendencia señala la emergencia de una «economía híbrida», 

que combina elementos de la economía comercial y de la de compartición. Tanto una 

como otra se han visto impulsadas por la aparición de Internet. Pero ha sido esta última 

la que ha sufrido una proyección más interesante, puesto que las tecnologías han facilitado 

que las redes sociales, por lo general domésticas y locales, en las que se asentaba 

tradicionalmente la economía de compartición, hayan encontrado una proyección 

mundial para poder constituirse por personas de cualquier parte del mundo, que de manera 

voluntaria entablan relaciones sociales basadas en la coincidencia en torno a uno o varios 

intereses comunes. 
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En definitiva, el software libre ha demostrado su capacidad para llegar a soluciones 

técnicas fiables partiendo de la base de dos principios esenciales que lo guían: la libertad 

–para usarlo, copiarlo, distribuirlo y modificarlo– y la cooperación –puesto que las 

modificaciones que se realicen en él han de ser libres también, todo aquel que lo 

modifique está contribuyendo a aportar soluciones o a abordar nuevas utilidades de las 

que la sociedad puede beneficiarse. 

De la confluencia entre tecnología y madurez de los sistemas democráticos occidentales 

surge en la web lo que Shirky (2008) ha llamado «ecosistema afín al conocimiento», un 

excedente cognitivo y de participación social –de ganas de conocer, participar y aportar– 

que había sido enmascarado por múltiples agentes y motivos durante los últimos 50 años. 

El impacto potencial del excedente cognitivo, esto es, el superávit de conocimiento de 

que disfruta nuestra sociedad, es enorme. El excedente cognitivo, que representa la 

capacidad de la población de ser voluntario, contribuir y colaborar en grandes proyectos, 

a veces mundiales, se compone de dos elementos. Por una parte, la motivación ancestral 

del ser humano hacia la cooperación y la generosidad. Este cambio de paradigma es 

posible, según Shirky (2012), porque satisface nuestras ansiedades humanas ancestrales 

de compartir, relacionarnos, cooperar y ser creativos. Con ello nos sentimos partícipes de 

algo grande. Por otra parte, las herramientas mediáticas –Internet, equipos móviles– que 

nos permiten crear y compartir, unir esfuerzos y poner nuestra inteligencia y nuestro 

tiempo libre a trabajar, conjuntamente y de forma altruista y generosa, para crear cosas 

que de forma individual, o desde una empresa o institución, sería imposible crear. 

Para Shirky las organizaciones diseñadas en torno a una cultura de la generosidad pueden 

lograr efectos increíbles al reducir las cargas contractuales, dotando así a nuestras 

acciones de un valor cívico capaz de ser disfrutado por todos y compartido. En la medida 

en que aprendamos a usar nuestro excedente cognitivo para crear valor cívico, podremos 

cambiar nuestra sociedad. Sin embargo, esta transformación organizacional se opone a la 

resistencia de instituciones, administraciones y empresas a perder el control. El reto que 

se nos presenta, más allá de aprender a manejar la tecnología, es cambiar nuestra forma 

de pensar. La educación debe, en una sociedad democrática, apoyar y fomentar en lo 

posible este tipo de procesos. Numerosos informes e iniciativas políticas apuestan, frente 

a una asunción pasiva del conocimiento, en aulas cerradas al mundo, por nuevos modelos 

abiertos, accesibles, contextualizados. 

ACTAS DEL I CONGRESO INTERNACIONAL COMUNICACIÓN Y PENSAMIENTO. COMUNICRACIA Y DESARROLLO SOCIAL | ISBN - 978-84-945243-2-5

- 1018 -



                                                                                                                                                    

Esta cultura emergente empuja a las universidades y a las personas interesadas en el 

aprendizaje hacia una construcción y gestión colaborativa del conocimiento. La red 

supone una oportunidad excelente para aprender en comunidad, compartir y participar, 

desarrollando nuestras capacidades cognitivas y conectivas, haciéndonos más 

independientes y menos necesitados de guías. Además, en un contexto de fluidez continua 

de la información, el aprendizaje se convierte en un proceso también continuo, autónomo 

y abierto, situado en necesidades y momentos concretos. Pero no basta con realizar 

reformas cosméticas, sino que es necesario transformar íntegramente el aprendizaje 

atendiendo a los cambios que se han producido en la sociedad del conocimiento, desde la 

educación infantil a la superior. 

Los analistas más entusiastas creen que Internet renovará las formas de participación 

política, aumentando la cooperación. Por ejemplo, seremos capaces de votar desde casa 

o pagar impuestos con un clic. Además, la información estará disponible más fácilmente, 

de forma que los ciudadanos posean el conocimiento que necesitan para participar de 

manera efectiva. En consecuencia consideran estos analistas que estaremos en 

condiciones de tomar decisiones juiciosas sin instituciones mediadoras como periódicos, 

partidos o gobiernos. Otros autores consideran que Internet facilitará a los ciudadanos un 

control mayor sobre las decisiones que tradicionalmente han tomado los gobiernos y 

administraciones, permitiendo un gobierno directo del pueblo. De esta forma, la 

tecnología actual nos permitiría volver a las raíces de la democracia ateniense (Grossman, 

1996). 

Danielle S. Allen y Jennifer S. Light (2015) recogen en un volumen colectivo propuestas 

de una ética política para orientar a los ciudadanos en un mundo conectado digitalmente. 

Las contribuciones estudian cómo las protestas en línea están cambiando la naturaleza de 

la acción política. Facebook y otras redes sociales dan forma ahora a la conversación en 

torno a temas políticos actuales. Las formas en que reunimos la información sobre los 

acontecimientos actuales y nos comunicamos con los demás se han transformado por la 

proliferación de los medios digitales y han abierto nuevas oportunidades para quienes de 

otra manera no podrían ser fácilmente escuchados. Lo político ya no está confinado en 

los ámbitos institucionales y electorales, y esto tiene profundas implicaciones en la forma 

de entender la ciudadanía y la participación política. Los medios digitales han llegado a 

desempeñar un papel destacado en la vida cívica y política. Las redes sociales sirven cada 

vez más tanto como un conducto para la información política y un importante espacio 
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público donde los ciudadanos expresan e intercambian sus ideas políticas, recaudan 

fondos, movilizan a otros a votar, protestar y trabajar en temas de interés cívico. 

Internet puede introducir cambios fundamentales en las expectativas y las prácticas 

políticas. Los medios digitales están facilitando la política participativa –actos basados 

en pares interactivos mediante los cuales los individuos y grupos tratan de influir en 

cuestiones de interés cívico. Si bien este tipo de actos siempre han existido, las redes 

sociales están proporcionando nuevas oportunidades para dar voz política y para el debate 

a nuevos actores, lo que aumenta el papel de la participación política en la vida pública. 

Pero también muchos analistas han criticado estas predicciones invocando la brecha 

digital, demostrando cómo las personas más desfavorecidas no tienen posibilidades de 

usar Internet desde su casa. Los ingresos, la educación, las discapacidades tienen efectos 

importantes en la posibilidad de acceder a Internet. Incluso si todos los ciudadanos 

pudieran acceder a Internet desde su hogar, Internet no mejoraría nuestra democracia por 

el hecho de darnos mayor control sobre decisiones tradicionalmente tomadas por los 

gobiernos. Internet tiene un potencial democrático diferente si lo empleamos de forma 

adecuada. A continuación se presentan algunas críticas a las visiones más optimistas, 

tratando de desarmar algunos mitos, mientras que en el epígrafe siguiente se ofrecerá una 

perspectiva alternativa, la posibilidad de un «conocimiento básico común». Los cuatro 

mitos principales son los siguientes: 

1. La comodidad es la clave de la participación. Internet puede facilitar la participación 

política y cívica y ahorrar tiempo permitiendo realizar ciertas actividades desde casa. Pero 

no hay que exagerar el valor de la comodidad. La falta de tiempo no es la razón principal 

de los bajos niveles de participación. Las personas más ocupadas son por lo general los 

voluntarios más activistas. Aunque permitiéramos a las personas votar desde casa, 

muchos no serían capaces de elegir a un candidato, porque carecen de conocimiento 

relevante sobre él o sencillamente no están acostumbrados a participar. El conocimiento 

es un recurso importante cuya carencia aparta a la gente de la participación. Quienes 

actúan en referenda en línea serán siempre una minoría privilegiada, incluso si todos 

tienen acceso a Internet desde casa. Y esta élite no tendrá obligación de reflexionar antes 

de tomar las decisiones. 

2. Necesitamos más información. Más gente participaría en la política y en la vida cívica 

si el acceso a la información fuera mejor. Si esta teoría fuera cierta, Internet podría 
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colapsar la participación al proporcionar información libre y accesible. El acceso a 

Internet podría incluso facilitar una democracia más directa. Los ciudadanos podrían 

prepararse a sí mismos para participar en referenda navegando en la red. Es cierto que 

antes de votar necesitamos información sobre qué candidatos o partidos están más 

cercanos a nuestras posiciones. Pero ¿qué es lo que convierte la información disponible 

en conocimiento aplicado? Los miembros de los grupos están mejor informados sobre 

política que quienes no pertenecen a ningún grupo, tienen un sentido de pertenencia y 

comparten intereses, ideales y obligaciones. De ahí el papel estratégico que juegan como 

propagadores e impulsores políticos. 

3. Internet es un encuentro ciudadano masivo. Internet podría proporcionar a los 

ciudadanos la motivación, conocimiento e incluso la sabiduría necesaria para participar 

en política. La deliberación es un elemento esencial de la democracia. Cuando la 

deliberación funciona, los ciudadanos encuentran perspectivas alternativas, articulan sus 

objetivos y prioridades, tomando opciones realistas, abandonando posiciones 

indefendibles, desarrollando el respeto mutuo que les permite cooperar incluso cuando 

no están de acuerdo. Internet ofrece una gran oportunidad para la deliberación. Pero hay 

un problema importante. El número de ideas y perspectivas que podemos encontrar en 

Internet es casi infinito. Si la gente quiere –y puede encontrar– materiales que respalden 

sus propios valores e intereses, se crearán de forma natural comunidades o conversaciones 

aisladas que no están en contacto mutuo. Además, estos grupos tenderán a ir conformando 

sus opiniones a las de sus miembros más radicales, sin comprender otras perspectivas ni 

aprender a relacionarse con gente diferente, reforzando sus propias convicciones –incluso 

aquellas totalmente falsas– sin cuestionárselas.  

4. La democracia florecerá cuando desaparezcan los «brókeres» del poder. Internet 

contribuye a la crisis de la autoridad que ha debilitado a los líderes –políticos, religiosos, 

educativos– tradicionales. Pero, antes de concluir que esto sea bueno para la democracia, 

conviene hacer algunas precisiones. La desaparición de estos grupos puede ocasionar 

problemas en la acción colectiva. Por ejemplo, una organización como una iglesia puede 

usar su dinero para determinadas acciones cívicas. Análogamente un trabajador no puede 

presionar a su empresa para subir los sueldos, pero sí los sindicatos, porque pueden 

animar a sus miembros a dejar de trabajar una vez convocada una huelga. Muchas formas 

de participación democrática dependen de organizaciones cívicas, iglesias, sindicatos y 

partidos políticos. 
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En definitiva, Internet no elimina las relaciones de poder, sino que las transforma, 

descentraliza el poder de las ideas, pero reproduce el poder ya existente. Como ha 

señalado Levine (2002b), la democracia digital no es mejor democracia, pero puede 

hacernos mejores demócratas. Al reconfigurar el conocimiento, la tecnología puede 

favorecer la capacidad de empoderamiento de las multitudes y contribuir al cultivo de 

habilidades y compromisos. 

3. Resultados 

El desarrollo humano y la economía no es posible concebirlos en su funcionamiento 

actual sin tener en cuenta la organización y la gestión social del conocimiento, de allí su 

incidencia en la educación y en el desarrollo económico y social. Pierre Lévy (2007) 

aporta enfoques integradores, por la relación simbiótica de dos ámbitos, más allá del 

desarrollo económico: el de la sociedad del conocimiento y el del desarrollo humano, y 

el de las ciencias sociales y el desarrollo humano. Además de enunciar las características 

de lo que denomina economía de la información y el metalenguaje, como requisitos para 

las finalidades de la sociedad del conocimiento, destaca la interrelación entre las 

diferentes formas de capital, ético, práctico, biofísico, social, de comunicación y 

epistémico, que dan lugar a treinta y seis flujos posibles de información, que indican la 

interdependencia de los diversos aspectos de desarrollo humano, lo que define la 

«inteligencia colectiva» de una comunidad. El ciberespacio se presenta entonces como un 

instrumento de mediación entre el saber colectivo y la sociedad humana en desarrollo. 

Tanto el acceso al conocimiento como a su aplicación, traducida en desarrollo humano, 

se convierten en objeto de apropiación del capital relacional por individuos y grupos 

humanos. Uno de los fenómenos contemporáneos más importantes es el crecimiento 

exponencial de ese capital, con lo que su distribución –que nunca ha sido general ni 

igualitaria–, se convierte en factor que genera las denominadas desigualdades 

relacionales, determinantes de la calidad de vida de los seres humanos, de los grupos 

sociales, pueblos y naciones, según el grado de distribución y adopción del conocimiento 

que les permite hacer efectivo el derecho de participar y disfrutar de los avances de la 

civilización universal en pos de una vida digna. 

La instantaneidad de la comunicación ha multiplicado hoy la capacidad de conectar a los 

seres humanos sin límite territorial alguno, con todas sus ventajas, riesgos y perjuicios. 

La red de Internet, de contenidos ubicuos y de transmisión instantánea, multiplica sus 
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relaciones, se torna virtual la que, a su turno, deviene real, como quiera que, antes que un 

contraste, constituye un continuum. Con ello, su capital relacional también se acrecienta 

proporcionalmente e incide de forma favorable en su proceso de distribución, por lo que 

es posible que disminuya, al menos en aspectos básicos o esenciales, la brecha de la 

desigualdad. 

El avance acelerado y continuo de las TIC también se proyecta de forma positiva en el 

sistema político en cuanto estimula la conectividad entre los ciudadanos, la comunicación 

con los órganos de gobierno, la asociación entre colectivos con intereses iguales o 

similares y la expresión individual, colectiva e inclusive masiva de las reacciones de los 

ciudadanos respecto de problemas o decisiones que competen al sector público.  

Para ello es necesaria una reorganización del saber, una reforma del pensamiento, que 

haga posible desarrollar una democracia cognitiva, tal como ha señalado Edgar Morin 

(2001), con el fin de construir instrumentos críticos para orientar nuestra supervivencia y 

comprender el entorno. La democracia cognitiva debe buscar la creación y generación de 

conocimiento, así como la implicación ciudadana en las políticas públicas de forma 

efectiva y visible, y ayudar a mejorar la calidad de vida mediante la creación de 

conocimiento dentro de un contexto global y multicultural utilizando el sistema 

democrático como catalizador del aprendizaje que guía el proceso cognitivo de los seres 

vivos. 

Para que pueda desarrollarse una auténtica democracia cognitiva la educación debe 

promover una estructura cognitiva profunda, basada en la naturaleza simbólica y 

constructiva de nuestro conocimiento, incluido el conocimiento tecnológico, inteligible 

por todos los miembros de la sociedad. La educación debe: dirigirse a la comprensión de 

los problemas globales y fundamentales, a partir de los cuales podrían ser comprendidos 

otros de carácter parcial y local; superar la fragmentación y separación del conocimiento 

en disciplinas rígidas e incorporar una mirada integradora, relacionante e 

interdisciplinaria; enseñar a articular y organizar la información para así crear 

conocimiento, con capacidad crítica; promover una inteligencia general, apta para abordar 

los problemas de una manera compleja y en el contexto de una concepción global. 

La ciudadanía, que necesita ser escuchada por los agentes sociales y líderes políticos, ha 

de convertirse en un motor de transformación. Para ello, y en tiempos de desafección 

democrática, es necesario establecer mecanismos de comunicación más directos de modo 
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que todos los ciudadanos tengan las mismas oportunidades de participar en el intercambio 

público de información y que nadie sea excluido. 

Es necesario poner en marcha políticas que, más allá de liberar de la ignorancia a quienes 

aún permanecen encerrados en la «cueva», favorezcan el logro de objetivos relacionados 

con la adquisición de un conocimiento básico común, tales como las TIC, la adquisición 

de competencias lingüísticas y un mayor conocimiento en el área de las ciencias. 

Para ello es imprescindible asegurar –no imponer, como hicieron las políticas de 

integración, que en muchos lugares de América Latina condujeron a aumentar las 

contradicciones entre las sociedades indígenas y la sociedad nacional– un conocimiento 

básico común, garantizando a los estudiantes acceso al conocimiento y la misma 

oportunidad de recibir una educación de alta calidad, flexible y adaptable a las 

expectativas de cada uno. Como agentes educadores, las universidades deberían 

garantizar este conocimiento básico común, especialmente en aquellos sectores de 

extrema pobreza de zonas rurales y urbanas marginales, favoreciendo así la equidad y el 

desarrollo de las diversas regiones. 

Los elementos clave de este conocimiento básico común son la interconexión, la 

interactividad, la acción colectiva, la generación de confianza y la creación de varias 

formas de capital colectivo. Este aprendizaje colectivo nos permitiría aumentar nuestras 

sinergias cognitivas, es decir, la capacidad colectiva para realizar acciones en común 

sobre la base de una misma interpretación de la realidad y de sus posibilidades de cambio. 
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